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Me han llamado el economista místico debido a la profunda influencia del misticismo en mi 

vida, proveniente de las Sagradas Escrituras, los escritos Bahá'ís y los textos de Rumi y otros 

místicos. 

 

Existe la visión general de que somos seres humanos y que a veces experimentamos una vida 

espiritual. Pero otra escuela de pensamiento espiritual sostiene que somos seres espirituales 

con experiencias humanas. Para mí, este es el fundamento del ser humano: comprender que, 

por espíritu, provenimos de Dios y de la fuente primordial. 

 

Y se nos ha dado el potencial para alcanzar la máxima elevación espiritual. Se nos han dado 

los escritos, tenemos la capacidad y el alma tiene la habilidad de conectar con la fuente 

primordial. Por lo tanto, es fundamental para mí que no exista la dualidad. 

 

Y si todos nos concentramos en esto y nos volvemos más espirituales, entonces el problema 

económico se resolverá por sí solo, porque el problema que tenemos en el mundo es 

principalmente la falta de empatía, la falta de compasión, la falta de amor. Así, a través del 

misticismo y la obra de otros grandes poetas y escritores, como Shakespeare, quien en 

algunos de sus escritos expone la psicología humana, podemos comprendernos a nosotros 

mismos como seres humanos. Y estas cosas nos ayudan a ser mejores personas y a avanzar 

hacia la espiritualidad y la realización de nuestra capacidad espiritual. Se nos ha dicho que 

provenimos del Espíritu Santo. 

 

Así, como pueden ver, el misticismo es el fundamento. Podemos imaginar un edificio, cuyos 

cimientos son el misticismo, y las teorías económicas son como el mobiliario. Así, se pueden 

tener muebles exquisitos y todos los utensilios y equipos de cocina, pero el edificio se asienta 

sobre cimientos inestables. Y nada de lo que se haga estará completo. 

 

El misticismo, en todas sus formas, influye en nuestras acciones, enriquece nuestra alma y 

moldea todas nuestras decisiones. Cuando dejamos atrás nuestro pensamiento egoísta y 

hacemos del bienestar de los demás, de la sociedad y de las comunidades nuestro objetivo, 

indirectamente aumentamos nuestro propio bienestar. Como se suele decir, nuestro bienestar 

depende del bienestar de los demás. Por lo tanto, si lo reconocemos, se convierte en un 

objetivo, y muchos de los que tienen dinero se dan cuenta de que la única manera de sentirse 

satisfechos es gastarlo en buenas causas. Son personas que han despertado a su humanidad y 

espiritualidad, comprendiendo que tienen un propósito superior en la vida: el servicio. Así 

pues, en mi opinión, cuanto más estudiamos el misticismo o la espiritualidad, más mejoran 

nuestras decisiones económicas. Nuestras interacciones sociales se enriquecerán. Prestaremos 

más atención a cómo afectamos nuestro medio ambiente. Nuestro sistema político mejorará 

porque, dentro del sistema económico actual, los políticos y los responsables de la 

formulación de políticas carecen de visión y no ven las cosas desde una perspectiva 

espiritual. 

 



Es que no nos hemos dado cuenta de que somos una sola familia. No es un eslogan. Estamos 

juntos en esto, en la máxima expresión que la humanidad puede alcanzar. Creo que la 

pandemia nos lo enseñó. 

 

Si no fuera por la colaboración de todos los países, normalmente se tarda entre 5 y 6 años en 

desarrollar una vacuna. Sin embargo, en menos de un año, se desarrolló la vacuna. Es una 

hazaña increíble. Y todo gracias a que comprendieron que estábamos juntos en esto. Nunca 

admitieron que somos una familia. Pero comprendieron que toda la familia humana estaba 

unida en esto. 

 

Necesitamos meditación y oración, pero el trabajo realizado con espíritu de servicio es 

adoración. El servicio nos acerca a nuestra esencia como seres espirituales. Todas nuestras 

pequeñas acciones para ayudar a los demás, y la certeza de que estamos juntos en esto —

vecinos ayudando a vecinos, alguien dando dinero para ayudar a alguien necesitado—, 

cuando nos unimos inspirados e iluminados como sociedad, nos permiten imaginar qué tipo 

de sistema económico vamos a crear. 

 

Encontraremos maneras de combatir el calentamiento global y haremos todo lo que esté a 

nuestro alcance para ayudar al medio ambiente, acercándonos así a hacer de esta tierra un 

lugar tan hermoso como el cielo. Así es como el misticismo y la espiritualidad amplían 

nuestro horizonte, nuestro horizonte espiritual. Y nos brindan felicidad espiritual para 

combatir la depresión y la negatividad en nuestra sociedad. Zoroastro, uno de los grandes 

maestros espirituales, dijo: 

 

"Hacer el bien a otros no es un deber, es una alegría que incrementa nuestra propia 

salud y felicidad."       

 

Ese es otro beneficio: al pensar espiritualmente, tenemos mayor paz interior y una mejor 

calidad de vida, y evitamos que el materialismo y las pequeñeces nos arruinen. Si tenemos 

una base arraigada en la religión o en ideas místicas que nutren y reconfortan nuestra alma, 

nuestras decisiones serán más claras y experimentaremos prosperidad tanto material como 

espiritual. 
 


